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LA SEBANAANTERIOR 
iQué semana de esperanzas ha siiJo para 

muchos, la semina anterior! ¡Con qué frui
ción se pos.iban cida nonhe las rasgadas pu-

• pilas de alguna interesante lectora de los 
diarios de la localidad, en aquella parle de 
'̂ us columnas destinada al anuncio de las 
funciones de teatro, y especialmente de las 
funciones del Circo, su coliseo favorito, le
yendo el programa de las zarzuela» ofiecidüS 
pora el día siguiente, entre las que des'olia-

•ba algún estreno, leñal inequívoca de que el 
•legante teatro presentaría sse conjunto des
lumbrador que en todas las primeras repre
sentaciones oíreoe! 

lY cuántas decepciones no debieron traer 
consigo los primeros días de la semana enca
potando los horizontes con mullituj de nu 
^*s cenicientas, enlodando el pavimento de 
las calles y exparciendo sobre las cabezas de 
'os transeúntes multitud de golas de a^ua, 
que al descender por los ¡lires, refractaban 
lodos ¡os colores del iri.s, y que al estrellarse 
sobre las lagunas, que antes hubian formado 
sus conipañeras, adquirían el peor de todos 
'US malíc«s de que pueda ser capaz el color 

' perla! 
¡Ahí Si las cartageneras fuesen como las 

bilbaínas, como las madrileñas, como las hi
jas de aquellas ciudades donde la lluvia no es 
ton accidente anormal y exlraño, de seguro 
que el Circo, los bazares, la calle Mayor, no 
uubiesen estado tan solitarios como en los 
comienzos de la semana. 

Las cartageneras rio debían arredrarse por 
la lluvia; antes bien, d«l)erían amarla, por-
*íue así, guarecidas bajo su pequeño para-
î uasi; obscuro nimbo de su gentil cabeza, 
caminarían impávidas y gallardas, recogida 
í« amplia falda, y iiiscñando un pie.... ¡p»ro 
qué pie! digno por su elegancia y pequenez 
'íe calíar la d#rada zapatilla de la hermosa 
Scenerántola. 

Hero encano es presentarlas esta imagen 
udellsima de sus esbellus figuras en los días 
lluvioio?. Las cartageneras temen al agua 
c&ida del cielo igual que las palomas al azor, 
Así coráoslos pájaros al descender las prime-
•"ís gotas de la lluvia se guarecen b jo las 
''ojas de loi árboles y se esconden en sus ni-
<̂ 08, así nuestras paisan?! se esconden tam-
^'én ea ei rincón más obscuro de su gabine-
'e, se hundan aterradas en los cojines de un 
"itán, y se pasan las horas delante de una 
"eJa J« cei*»-endita, eacendida ante un cua-
•̂̂ 0 de la Virgen de la Caridad, rezando tri-

'''gios y nombrando con compungida unción á 
Santa Bárbara, cada vez que el resplandor de 
'̂ n relámpago ?a ^guido <iel estallido de un 
''Ueno. 

Hija del .so], anifinte de la luz, tiembla ó se 
T'ita al descubrir en el cielo cualquier amê  
"í'zador celaje, sonriendo con cierto desdén 
} menosprecio, cuando algún recién venido 
<le la corla les reprende sus temores por la 
''uvia, comparando á la madrileña cobijada 
'̂ "jo su paraguas, con la misma Venus bro-

ndo de su concha marina. 
^Hábla usted muy bien, amigo mío,— 

'**ponden por último;—pero nad« de e ^ es 
posible en Cartagena. Ni aquellas lluvia» son 
*sios diluvios, ni aquellas calles alcantarilla, 
í*"* y limpias son estas lagunas y riachuelos 
'"abordables, ni finalmente aquellos Ayunta-
""'enios lan dispuestos á favorecer la blan-
'̂ '̂'8 y limpieza de las enaguas femeninas pua-
"®" compararse con estos Municipios tan pro-
«ciores de limpia bolas y lan patronos de 

'í'vanderas. 
^ tienen razón. 

Es decir, razón no la tienen todas, pero 
muchas de ellas, la mayor parte, sí que la 
tienen. 

Hay calles limpias, aseadas, con adoquines 
de la mejor clase en el arroyo, y cubiertas 
de cemento las aceras, por donde podría pa
sar una dama con traje Je baile, nin que la 
menor mancha de lodo obscurezca el blan
quísimo raso de su bola. 

Pero hay otras, donde el pavimento tiene 
más sinuosidades que abrupta sierra, donde 
las aceras están rolas ó aportilladas como en 
la calle del Duque, y algunas como la parte 
occidenlal de la plaza de S Francisco, donde 
el agua se estanca y forma una inmensa la
guna. 

Y por estas últimas no pasa ninguna car
tagenera, aun cuando vaya calzada con alta 
bota de cuero, como las amazonas ó los joc-
keys. 

De aquí el que de vez en cuando, durante 
los primeros días de la semana y cuando más 
arreciaba la lluvia, se viese alguna que otra 
gentil náyade procedente de las calles mejor 
pavimentadas, en dirección al teatro, y que 
el Circo no apareciese tan desanimado en esas 
noches, como antaño lo estaba su viejo con
génere el Principal. 

Pero lá Dios gracias! pasó la turbonada, y 
estamos ya como antes estábamos, lan secos 
como un espárrago y tan llenos de sol como 
una siesta de estío. 

Las tiendas de la calle Mayor han vuelto á 
su anterior bullicio, y allí se recrean ellas y 
se hunden los bolsillos de ellos entre un 
océano encantador de plumas, cintas y enca
jes, sedas y terciopelos. 

El Circo continúa concurridísimo, y el 
debut de una aplaudida y célebre diveíte ha 
llevado estos días últimos extraordinaria 
afluencia de amateurs de la zarzuela en gló
bulos, á palcos, butacas y galerías. 

Estamos, pues, como estaba.•nos; lan inmó
viles y estacionados como las esfinges de 
Menphis: ni nada se fue, ni nuda hi ve
nido. 

Y por no irse, ni el temor al cólera, y por 
no venir, ni aun la esperanza de que todo lo 
sucedido en Murcia, no ha sido otra cosa sino 
una alarma infundada. 

Los pesimistas de oficio están de enhora
buena; no hay ninguno que no haya recibido 
una carta particular, donde se pinta á Mur
cia triste y solitaria como la Salem del pro
feta, y más llena de muertos que una necró
polis. 

Los miedosos beben ya agua hervida, se 
abstienen de verduras y frutas por si son de 
Murcia, y tienden los brazos de su esperanza 
hacia la escondida casa de campo, donde el 
porvenir les brinda la solitaria y frugal vida 
del anacoreta. 

Y alguno que otro espíritu fuerte, ¡maldito 
si le importa un ardite el cólera y su conta
gio! 

Pero [hahl quién piensa en eso? Las brumas 
de invierno se exparcirán en la tierra al des
puntar Noviembre, y el trío helará á los mi' 
crobios. 

No haya miedo. 
V sobre todo, hasta que no dos pegue», no 

lloremos. V 
X. 

U>fls THrsiiA 
La tániu es un huésped desagraduble del 

que es preciso librarse. ^ el espacio de 
veinte años, la fre<HW»w*-d« lombrices so-
lilarius se ha extendido en la humanidad 
de una manera alarmante. La tenia de ca 
beza inerme {tenia saginata) ha aumenla-

d||consíderablemeril«, mientras que la te
ñí^ de cabtza aricada (tenia soum) es ca 
ástB'in más rara. Mr. Laboulbeoe quo hp 
hecho una serie de experimentos sobre ik 
tetiia, atribuye este hecho notable al di
verso origen de estas dos lombrices; lo* 
gérrhenes ó '^islicercos de la primera pro? 
vienen en el hombre de la carne de terne
ra ó de buey, mientras que los granos ó 
cislicercos de la segunda nos son comuni
cados por la carne de cerdo doméstico. 
Foresto los reglamentos de higiene debe
rían de aplicarse COK rigor respecto alcen* 
sumo de la carne de cerdo. La abundancia 
creciente de la tenia inerme proveníeule del-
buey, putíde íxplicarse por la costumbre, 
desarrollada de comer la cirae sanguino-^ 
lenta ó poco cocida, cuyo uso ha preconi-
zído la terapéutica. 

El autor no conoce hasta hoy, ni en In
glaterra ni en Francia, quien haya señala
do directamente donde puede encontrarse 
Largo tiempo se preocupó de este hecho y 
experimentos coronados de éxito, hechos 
por M. G. Colín han demostrado la pos 
lula bovina, el cislicerco inerme bajo di
versas formas en los animales inftstados a 
propósito. Más tarde, un hecho intépera-
do, hizo que Mr. Laboulbene y Goiin en
contrasen en trozos de carne de ternera 
muerta por la mañana, cisticercos alarga-
dos y muy reconocibles, dirigidos en senti
do longitudinal de las fibras musculares y 
colocados filtre ellas. Pero á la Jmañana 
siguiente, en esta misma earne, aun muy 
írescü, habían desaparecido, eneontr&odo-
se solamente en trozos de carne puestos en 
alcohol. Así, las vesículas del buey leproso 
tiene la propiedad de desaparecer al con
tacto del aire como por evaporación de su 
coiitenido. Es necesario hacer constar que 
experiancids subsiguientes han demostrado 
al investigador, que esta desaparición no 
tenía lugar debajo de las aponeurosis, ni 
en medio de las masas musculares, k pe
sar d« la dirección dol quiste y de la vesí
cula, la cabeza existiendo siempre, queda 
bajo el aspecto de un punto blanquecino. 

Por otra parte, si se echa agua pura, sea 
de.nil.ida, hervida y filtrada, esterilizada 
en una p'alabra, sóbrela vesícula, esta apa
rece sobre la carne misma desecada, la 
aplicación de un líquido apropiado puede 
hacer reaparecer el quiste si se corta "I re 
dedor del punto preciso indicado por la ca
beza, formando una mancha blanquecina, 
un trozo de lejido muscular y se le echa 
en agua ógliceriua acidulada, el quiste apa
rece enseguida. Este método dado por Mr. 
Laboulbene, hace que el hallazgo del cisli
cerco inerme en la carne de los marcados 
sea mk$ fácil qua el án ¡us triquinas de la 
carne de cerdo. 

«Para hacer absotutameñle inofensiva, 
b.ijo el punto de viŝ t̂a de la producción en 
el organismo luleui I inerme, lu carne dj 
ternera ó de buey, dice p%ra terminar, cá 
preciso hacerla cocer con cuidado y suíi-
cieiiternenlti. Li< cai'Qie hervida ó asada, 
qaehaja aicsnsado fin la.sipéi'ftcie y en 
e interior ona lemperalura dfe 5G á 60 
grados centígrados esta de'sí'nfebtáá/i', iia'j 
iieada. El cisticerco rreiWé no puede so 
portarsin perecer, semejante temperatura. • 
Referente h la carne cruda empleada bajo 
un fin ler.ípéutico, «no puede,,dice, perju

dicar, éi ha sido Machacad con c'úidádoy 
pasada {)or las niallais d^ uo tamiz mujf 
fiüo.» 

E^tas ligeras nociooes mu; d í g a » ^ te 
núi'se en cuenta, deberían preocupar á los 
Ayuntamientos, bajo el punto de vista dt 
la higiene en los mercados j de la lalod 
del consumidor. 

EL EJERCITO RE SALTACIÓN 
En una carta de Londres que publica «Le 

Figaro>, encontramos'los siguientes párrafos 
acerca de la insiitueión filantrópica denomi
nada c Ejército de salvacíén.» 

(Dadme 25 millonesde pesetas, dice el ge
neral Boolh y yo regeoeraró á iagla^rra. 

No más pobres, no más nsétadigos, y, so
bre todo no ttiás UüWafchos. -

La cantidad no es grande si se tiene ea 
cuenta los resulludc» que ha de producir. 

Anualmente se gastan más de S50 millones 
de peseljis^ en obras de caridad: el 6(^arno 
ha saertficado l&«atsiita s<iin« ewi p a n l o r 
iar á dos ó tres prisioneros que estaban en 
podei del rey de Abísinia Theodoros, y se
gún afirma el jef̂  del ejircitb de salvación, 
el objeto qu#f «sigue es menos caro y m&s 
Ü l i l . . I ; 1 

El proyecto del general Bootb BO es tan 
extraño como parece á ptíméM vista, j aun 
cuando no dé los restados qiléftéléi' imagi
na, es indispensable reconocer qUfl tiene 
atractivos. i; ; ? 

La idea del jefe de los: srin^ires «I eoib-
prar en las cer^aaiasieLond^áí. a o i l ! ^ del 
Támasis, pero á bastante disia^ia de Ñi (io* 
b||iciQBeá, una propiedad de tOOO MoHreas 
de tierra y estabteber ea ^iá « n colonia par 
el estilo do las que exisiea eo et^ar Wiist da 
América. 

Los coloflos edlfioariáA m» propia» VÍVMB-

das y cultivarían sus campos, yvlot énieéa 
jornales que habrían de pagarse serfao los de 
algunos oficiales de albañil encargi|||os d« di
rigir las primeras obras. 

Los betiefícios de la «;plolacióa le Inverti
rían de nuevo ea la ponninidad, cuyos miem
bros sé cbntéDtaríad coa ser aJiíQísolados, al-
helgados V'Vestidos.I 

Guarido algunos de olios ha'y^n ^^giiirido 
suficiente haílñftdácíserán, enriados á Ultra
mar, donde ée fundarijín coloaiaa .sen^j^* 
les 

En él éjércHo dé áálvációÁ hay diferéotes 
Qüétpéíé: 16$ dé fésé^Va, (os de aiaqueij liasta 
ud Cuerpd dé Saniídéd con sus ámíiuu^ciás, 
ctfya misión no hé podida coRqprí^t^rira-
tándose de UQ^ guerra éá qué los cosil^-
flentes no pueden récíBir nías qúié ^ei'dasi 
morales. 

Ef general Bóoth va á crear una brigada 
qué se llaraíará de «puertas de prisiones», á 
fin de ofrecer á los licenciados de presidio los 
medios de cambiar de género de vida íncQr-
porándose al ejército de salvación. 

Ha calculado el generat tíooth que én la 
Gran Bretaña hay más de un millón de hom
bres y do mujeres dedieados * la liebidf* (y 
me paiíee<*.f»e se qa^da éorté); pSrk' *¿océ^ 
ese terrible vicio se furtdár*f%sfros'éB'qtf§láíl 
acogerá á los borrachos,-'qW^é«tf 
por sus padres d por sos* amigos, roediaale 
unaMédieai rdlt*Mrudóa/' ' 

,.£! geaiei^l' B»!«e oí#*í?d8 a#dÍV áflí sOéo-
vso 4» kmntv^ef ik Mé *ncéM(íSi f p^ríi 
esto funda otra brigada qne. si é ie^W de 
recogerlas. 

En cuanto se incorporen al ejército ssráB 
enviadas á las colonias, donde pueden volver 
al camino de la virtud. 

Por último, con los 25 millones que pide 


